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E EL TIEMPO 
Anteayer y ayer fueron dos días, hasfa la entrada de la nache, ¡ 

que pueden calificarse casi de primavera. j 

Pero csnvengamos, apesar de esto, en que los fríos que veniin«s • 

sintidide), canstituyen un ab.uso de confianza imposible de tolerar j 

por ciudadanos de acreditada selvencia infeligencial, cívica y paté- • 

tica. 

N®sotros n« esperábamos del mes de lasPascnas que n«s la hicic 

ra de esta manera tan lapidaria, tan cáustica y tan cruda, y hasta 

fthora no se había presentado nunca Diciembre tan desesperada­

mente frío, tan vi®lento y lacerante para los que hem»s nacido en 

esta cálida Ciudad deíSol. 

Las primeras consecuencias de esta temperatura,es la de temblar 

primero como un azogad» y enseguida hacerle la c.aríe a un caía-

rr® d« los muchos que pululan libremente por calles-y puertas mal 

cerradas, y deseando encentrar uu buen albergue en donde reco­

gerse. 

Lo primero que vemos enseguida severamente amenazados, son 

los indefensos bronquios, que al ser atacados poi' la corriente he­

lada, se penen más serios que un cesante al presentarle cualquier 

recibo y ya uo ha^^'formas humanas de sustraeise a la tos molesta, 

inípcriinenfe y cansada y a la cxpulsién de ciertos humores de den 

sidad más o menos concentrada. 

¡Claro! Que si comparamos el frío que así sentimos con el d̂ ' la 

mayoría de los i>ueblos españoles y casi todes les del extranjero, 

resulta qu • vivimos en una estufa. 

El que uo se consuela... 

'i a 

PARA "LA TARDE,, 
PEÜUEÑAS C R Ó M I C A S 

i ü l l 
El renombrada im-ronero de J iJMua, } 0 ' j ^ . Mí'\ALLES, 

se encnenlra y<t en L'-̂ rca ¡sorlador, c o m e ¡ ' .« Í IOS» los arlos 
de !os ni'.-iv>res, de los más finos, de los má exquisi ios 
turrones de J i jona , de todas cuantas clases pi'^luce a(p¡e 
Ua priviie;JÍada i ierra, la más afamada en Kspaña en .se­
lectos turrones . También Irae las impon-krahles jJarra-
piñad .TS los pasíeles d¿ glori.i, las rti¡n!simas peladillas 
y oíros dulces, para i'.íis más ¡iirss paiad.n'es. 

¡ O S É Mí :̂AL'RS, Lene abierío al nijblico sn es'able-

ciinien;o eu San F r a n c i s c o , p r ó x i m a a los Almacenes 

de Abonos Gr©s. 

Om^MUCHACHAS 

Ji» 9 

Muchachas que de la vida 

vais a comenzar la lid, 

dejad a un lado el espejo, 

péneos serias y oíd. 

Acaba de descubrirse 

quf eu las c&uihndas de amor 

el arma de más alcance 

.es <?/ color. 
¿Bll.col&r de las ca helios! 

¿De vfiies-tra tfz virginal? 
¿De las niñ.is de les o/os? 
No, aiuioas miaSj no hay tal. 

W cal&r de que se írafa, 
y qne más cui'lar debéis^ 
(.':•• el de los lindos írajes 
qm estrenéis. 

•dauque poseáis encantos 
y íisnr^ escultural, 
de nuda habrán de serviros 
vih-'s'i'a gracia y vuestra sal. 

Lo tínico qiif puf:di daros^ 

nn resultado feliz 
es que vuestras ropas tengan 
el «buen matiz . 

Sí os apreíáis con un vestido 
gris, encarnado o marrón, 
© verde o colar de lila, 
fiflcasáis sin rt?mis!&n. 

Les hombres se harán el sueco 
y el más galante os dirá 
cosas... qns> ns serán chicha, 
ui "limoná*. 

Un cambio, lucid un traje 
azul, ¡el magne> color! 
y al punto veréis cien pechos 
lendídos, locos de amor. 

Las íiernas declaraciones 
os lloverán por doquier, 
y no tendí éis más trabajo 
qne el de esce'ger. 

1 Asi al menos lo asegura, 
con la mayor serirdad, 
uu sahio a quien dejo toda 
la resi>0nsabilidad. 

^ ¿Us cierío estol ¿Esuuinfnu-
Fácilniente le sabréis, {dio? 
pues creo que con probarlo 
nada perdéis. 

U N MOmS'lO 

Como todos los años por esta, 
épaca,se ha desencadenado en 
esíos días la fiebre loteidl. 

Pobres y ricos, empleados y 
cesantes, grandes y chicos, la 
preocuprcióa piincipai para io­
dos los españoles en e<;tos días 
la constituye el .s'ortco de la lo­
tería de^Navidad. Nila política, 
ni las cuestiones de más palpi­
tante aclualidadaníeresan tanto 
en]eslos días a^los^españoles co 
mo la lotería. Y lo ir.ás" cuidoso 
del case es]que los millones de 
mdivivUios interesados en este 
sorteo, no piensan más qne en el 
premio gordíM; ni del segundo,ni 
de los demás premios.'jjalguuos' 
de ellss respetabilísimos, se ?.-
cuerda, mejor dicho, nos acorda 
mos—porque ¡ay! quien no jue­
ga—ninguno de los ¡ugadores;el 
«gordo» y nada más qne el «gor 
d® es nuestra aspiración. 

Que la vida está cara, que las 
subsistencias encarecen más ca-. 
da día mai que les pese a los se­
ñores de! Directorio, qne es un 
problema dificilísimc poder sa­
lir adelante^sin tropiezos y sin 
alcanzarse tal como todo se ha 
pues'o y se va poniendo; bueno, 
todo, eso será nniy lamentable, 
pero no hay español que sejque-
de sin comprometer unas |iese-
tas eu la lotería de N ividad. M© 
ralistas y censores agudizan eu 
estos días sns diatribas confi-a 
el inmoral juego de ia lotería y 
preconizan en todos los tonos la 
conocida máxima de que el tra­
bajo y el ahorro son la juejor lo 
teiía; nadie lo niega y todos 
asentimos a eüo; pero, por si 
acaso, fados, hasfa esos mismos 
moralistas y censores, aveutu-
ranaos unas pesetas en esle 
sorteo. 

Juega el rico por «sport», se­
gún él, pero clai'o que por vei' si 
de cauiino acrecienta sn cauvial; 
juega el pobre por ver s\ sale de 
apuros, y jugamos lodcs, par 
idiesincracia, por vicio, por eos 

tumbrí', pe»r!oque irsfedes quie­
ran, pfio jugamos todos, sin p r 
juicio de}?ne, pasado el sorteo y 
llega lasl^cou lél las inevitables 
dt'.s!!nsioiies,^n®s dediquenios'_'̂ a 
llamarnos a nosoti'os mismos im 
béciles y estúpidos' por poner 
nuesir s csi>e!Mnzas cu un sor­
teo «qne es cl ¡)eor del año», 
«qtíe no es raás'que'un-anK/'qne 
r.os da el Estado» y demás tópL 
eos con que pretendcmos'^conso 
larnos de nuestra n.iala suerte y 
qne no .̂ ervii-án para qne el año 
qne vUm e! quvfViva se jnegue 
unas pesetas o unos duros en 
busca de! gordo". 

MARTÍNEZ OliOL 

Árb tules frutales 

Pie francode albaricoqne-

r « s Íngertado y .sin inger-

tar . 

Se vende nna gran parti­

da' de los misaios. 

Darán razón en esta Ad 

minis! ración. 

E N M A D R I D 

,íi.S. 

Hemos recibido el Almanaque 
qns edita la Junta del Asilo de 
San ¡osé de Calasaaz, asilo que 
agoniza, y pobres asilados de 
nuevo expuestos al abandono. 

Obra huma ¡litaría es 'contri­
buir a que esto no suceda, pero 
desgraciadamente no basta la 
limosna por espléndida que sea, 
a evitar el lamentable derruni-
bamienlo... 

Triste c s i'onfesarl9,y nos cou 
gratularemos muy mucho eu rec 
tificar esía opinión. 

De.de^enr es, que el Almana­

que lleve a los pobres niños nna 
alegría come aguinaldo de Na­
vidad. Lo demás requiere prace 
dimieuíos enérgícos,si se quiere 
que ese .4sílo siga siendo alber­
gue del niño abandonado; de hs 
infelices desheredados de la for 
tuna, de lo que sólo conocen de 
la vida, las tristezas. 

La saciedad al obrar bien con 
ellos, es hasta egoísta, pues esos 
niños bien educados pueden ser 
les útiles mañana; dejándoles 
desamparados y con carencia 
de lo más indispensable, son 
una amenaza futura. 

Que hs hombres de buena vo 
Innfad llamados hoy a reme­
diar el mal sean los puntales 
fuertes que levanten y sosten­
gan este Asilo pronto a derrum­
barse. 

H A C H R , 

LJn hombre que p'rsf^'v-ia 

a diario ios amanece:'fs \i-

ne, por ser madrugador , un 

formidable poi'veiiir. De lo - | 

dos los hombres qne en la J 

vida han sabido, llegar, han 

conquistado los puestos qne 

ambíi ionaban en sus sue­

ños, se dice, sobre t©d@,des 

¡inés que han mnert®, que 

eran madrugadores . Madru 

gar^no'Jiay duda de qne es • 

mérito y ventaja. «Al que 

madruga . Dios le ayuda» , 

dice un proverbio . E l qne 

«madruga» en riña,"^ pocas 

veces sale perdiendo, 

Pero ver amanecer , ¿su­

pone necesariamente niarlru 

g a r ? Has ta ahora no 1© su­

poníamos, porqtie lodos los 

t r a s n e c h a d s r e s que en el 

mundo han sido, los que e-

vífaban el ceníac ío con el 

guardia nocturno, vulgo se­

reno; los qne no entraban 

en sus c a s a s hasta que la 

portera estaba sacudiendo, 

el íelpnd®, veían amanecer , 

y, sin embargo , no eran de 

aquelles hombres que c « n -

quistan el éxito, s ino de a-

quellos otros que dedican 

el día al sueño y la n@clie 

a la diversión, 

Pero ahora p i r a los m a ­

dr' ' -ños , ver amanecer se-


